
tema x: CARACTERÍSTICAS HIDROLÓGICAS Y REGÍMENES FLUVIALES
1. introducción

El agua, sobre la superficie de la tierra puede hallarse fluyendo (ríos) o en reposo (lagos y humedales), pero una parte importante de ésta corre al interior por infiltración o saturación.

El ciclo hidrológico comprende también la evaporación directa desde el suelo a través de las plantas, la infiltración a escasa profundidad y la saturación (cuando los poros e intersticios de las capas superiores se llenan de agua que desciende hasta una zona impermeable formando acuíferos).

El agua discurre hacia el mar formando ríos, aunque el hombre incide sobre su ciclo hidrológico formando embalses y a veces contaminando.

2. LA CULTURA DEL AGUA EN ESPAÑA

La cultura del agua en España empieza con el desarrollo de la ingeniería hidráulica del Imperio Romano (acueductos, presas, canales de riego ..), que los árabes aprovecharon y la ampliaron mediante acequias y ampliación de regadíos.
Los reinos cristianos fueron principalmente ganaderos, pero acabaron sucumbiendo a la agricultura y convirtieron en regadíos grandes extensiones de terreno poco productivas mediante canales que quisieron que también fuesen medios de transporte, pero en esto fracasaron. Su más novedosa aportación fue el aprovechamiento de aguas subterráneas conducidas mediante galerías hasta los lugares elegidos y sacadas a la superficie por pozos con norias.

En la actualidad hay multitud de embalses, pozos para regadío, muros de contención de riadas, regulación de cauces, trasvases ...
3. rasgos de la hidrología peninsular
España no es un país deficitario de agua pues las precipitación media anual es de 672 mm/m2 , pero los desequilibrios especio-temporales de las precipitaciones se han agudizado.
Existe un Plan Hidrológico Nacional de tratamiento técnico, como los embalses, muros de protección ... y otros de concienciación (que son más a largo plazo) como es la cultura sobre el agua, un bien escaso que hay que ahorrar mediante medidas cotidianas de ahorro (como evitar los regadíos por encharque y hacerlos por goteo). Para ello hay que llevar una correcta planificación.
El archipiélago balear tiene una buena media, mientras que en el archipiélago canario llueve la mitad que allí, teniendo una gran diferencia entre islas (unas con mucha precipitación y otras casi desérticas).

4. elementos del régimen fluvial
4.1. caudal m3/s (o descarga)
Es la cantidad de agua en metros cúbicos que pasa por un punto concreto o sección transversal del río durante 1 segundo. Da datos como máximos o mínimos y años secos o húmedos.
4.2. módulo (caudal modular)
Es el valor medio de las medias, registradas durante bastantes años (suelen ser 30) para que tengan cierta fiabilidad. El más caudaloso es el Ebro, porque el Duero recoge sus máximos en Portugal. Los caudales suelen ir ganando a medida que avanza, pero hay excepciones como el Segura que van perdiendo aguas pro aprovechamiento para regadíos.
4.3. módulo específico l/seg./km2 

Es el resultado de dividir los litros por segundo por los km2 de cuenca, aguas arriba a partir del punto de la medición. Sirve para estudiar los recursos hídricos.
4.4. aportación específica l/m2 

Es una relación entre el volumen total y la superficie de la cuenca expresada en l/m2 ( l/m2 recibidos en la precipitación).

4.5. coeficiente de ESCORRENTÍA

Resalta las diferencias entre la aportación específica y las precipitaciones anuales, es decir entre las entradas y salidas.

5. REFLEJO DE LAS ESTACIONES

Los contrastes estacionales caracterizan las latitudes medias, lo que se refleja en el comportamiento de los ríos. Para ello se compara el caudal medio mensual con el anual.
En los ríos pequeños y simples se ven claramente las vicisitudes pluviométricas, mientras que si el régimen se complica por varios ríos que se alimentan de forma diferente, aparecen contrastes espacio-tiempo entre precipitación y crecida (ríos largos con climas diferentes ( Ebro).

Otro caso, son los ríos de montaña, donde la precipitación invernal en forma de nieve es retenida hasta la primavera, lo que da la máxima en el equinoccio de primavera (por el deshielo) y el mínimo en el solsticio de invierno.
También la acción del hombre puede variar el comportamiento de un río con obras de ingeniería (embalses), así como los terrenos calizos que retienen el agua durante el periodo de abundancia para devolverlas con regularidad al cauce.

6. regularidad e irregularidad fluviales

coeficiente de irregularidad

Es el resultado de dividir el máximo medio por el mínimo medio, ambos anuales. Si el cociente es igual o inferior a e, el río se considera regular, entre 3 y 7 semirregular o de transición y por encima de 7, irregular.

Los ríos atlánticos gozan de una gran regularidad debido al clima.

° El Ebro en su curso alto (arroyo 2,3 coeficiente). El Nalón al llegar al Cantábrico (2,6).

Son muy irregulares los ríos del ámbito mediterráneo, sometidos a espaciadas pero intensas precipitaciones:
° Júcar (8,2), Jalón (10,3), Alcañiz (23,2).

7. desbordamientos y estiajes

Ambos conceptos van unidos a los caudales máximos y mínimos reales. Los desbordamientos suelen ir acompañados por consecuencias catastróficas para el hombre. Ocurren con irregularidad lo que hace confiar al hombre y coloniza el entorno.

Los estiajes son menos traumáticos y se pueden paliar sus efectos con obras de ingeniería. A menor tamaño, mayores son los desbordamientos y más profundos los estiajes.

· Los ríos del N y NO no ofrecen caracteres extremos (con crecidas en invierno).

· Los grandes ríos, Tajo, Guadiana, Guadalquivir y Ebro no presentan avenidas debido a la extensión de sus cuencas.

· Los ríos mediterráneos los desbordamientos pueden multiplicar por miles el cauce medio. Éstos se dan en otoño.

8. ACARREO DE SÓLIDOS

Es la consecuencia inmediata del desbordamiento, y dan lugar a colmatación de llanuras aluviales, reducción de marismas, aterramiento de embalses (un problema, por dar lugar a obras costosas). La capacidad de arrastre depende de la dinámica del río, la pendiente, el tipo de suelo y si tiene o no manto vegetal
9. rEGÍMENES FLUVIALES: simples y complejos
La procedencia de las aguas, las variaciones estacionales, las avenidas y estiajes y el grado de regularidad fluvial son los aspectos más señalados del régimen fluvial.
9.1. rEgÍmenES simpleS
Desarrolla su devenir en un clima homogéneo.
9.1.1. Nival

El río es alimentado mayoritariamente por precipitaciones nivosas, esto supone una fuerte reducción de caudal en invierno y aguas altas en primavera o comienzo de verano por el deshielo. Se da en ríos de alta montaña, como el Segre, Puigcerdá (torrentera desde abril a junio).
9.1.2. Nivo-pluvial 

El predominio de la nieve no es tan patente. En el otoño hacen acto de presencia las lluvias que elevan el caudal hasta rozar el módulo medio (Ter). El máximo principal en mayo (por deshielo) y el secundario en noviembre y diciembre; mínimos en invierno y en verano (no muy profundo).

9.1.3. Pluvio-nival

Con este régimen son las lluvias las que tienen la hegemonía sobre las nieves. Ríos de la Cordillera Central, Sistema Ibérico, Cordillera Cantábrica. El máximo caudal aparece a finales de invierno y principios de la primavera y el estiaje veraniego se alarga hasta entrado el otoño. Notables diferencias entre sí, los del Sistema ibérico y Central son más irregulares que los cantábricos.
9.1.4. Pluvial-oceánico

Se caracteriza por tener un caudal regular y abundante, fruto del clima que lo alimenta. El máximo se concentra en el invierno y adquiere características estables. No rebasa el módulo 2. En verano el estiaje es notorio, pero sin llegar a extremos (Miño).
9.1.5. Pluvial-mediterráneo

Todos los ríos presentan tres picos correspondientes al final de invierno o inicio primaveral (febrero-marzo), a finales de la primavera (mayo-junio) y al otoño, más acusado (noviembre-diciembre) En medio de ellos, tres depresiones (con la máxima en verano). Río Foix

9.1.6. Pluvial-mediterráneo continental

Se da en el interior de la Península y se reducen a dos picos principal en primavera y secundario en otoño; estiaje veraniego (julio-octubre) e invierno, pero superando el módulo 1. Río Eresma.

9.1.7. Pluvial-mediterráneo subtropical

Son los cursos meridionales que desembocan en el Mediterráneo. Máximo principal en febrero-marzo, precedido por un descenso en enero, tras el máximo secundario de diciembre. Durante el verano el estiaje es profundo. Las aguas altas asociadas a las lluvias invernales.

9.2. rEGÍMENES COMPLEJOS

Hace referencia a un gran colector que recibe los aportes de numerosos ríos, cuyas aguas tienen su origen en climas diversos.
El Ebro es el de régimen más complejo porque se nutre de afluentes de climas muy contrastados (oceánico/alta montaña/mediterráneo continental/mediterráneo puro)

tema xi: CUENCAS HIDROGRÁFICAS

10. LAS TRES VERTIENTES HIDROGRÁFICAS

La topografía y el clima se conjugan para delimitar las 3 grandes vertientes hidrográficas (no incluidas las isleñas).
10.1. VERTIENTE CANTÁBRICA

Ríos del N-NO, ocupan el 10’9% del territorio, con una importancia muy superior, ya que circula el 40’8% del caudal de todos los ríos. Debido a su clima 8regularidad y abundancia de precipitaciones y temperaturas poco contrastadas), los ríos son muy caudalosos y regulares, y torrenciales porque el terreno presenta un fuerte desnivel. Los ríos de oeste a este son: Bidasoa, Deva, Nervión, Sella, Nalón, Navia, Tambre y Ulla.

10.2. vertiente atlántica

Engloba los grandes ríos de la Meseta (Duero, Tajo y Guadiana) y Guadalquivir.

° Fluyen en una superficie del 52,1% el 33% de las aguas peninsulares.
° No existen rasgos uniformes, por su extensión, pero tienen clima de dominio atlántico por origen de precipitación, pero con contrastes térmicos y sequía estival, de influencia mediterránea con carácter continentalizado.

° Caudales relativos (l/seg/km2) bajos, pero no los absolutos (m2/seg.), numerosos afluentes.

° Dos ámbitos claramente diferenciados:

· Paleozoico o meseteño: la submeseta norte con un solo río (Duero) y la sur con 2 (Tajo y Guadiana) separados por los Montes de Toledo y las dos submesetas por la Cordillera Central.

· Terciario: Guadalquivir y una pequeña parte occidental del Guadiana. Lluvias invernales de procedencia atlántica. El río se alimenta por afluentes béticos por la izquierda y por la derecha por ríos cortos de Sierra Morena).
10.3. vertiente mediterránea

37% del territorio y 26’2% de recursos hídricos. Las cuencas que la constituyen presentan agudos contrastes tanto por el tamaño como por las condiciones climáticas, tipos de régimen fluvial, etc.

Ebro y Segura. El volumen de la precipitación varía de unos a otros, con un rasgo común, que vierten sus aguas al Mediterráneo. Excepto el Ebro, gozan de clima benigno, con cursos de agua cortos y poco caudalosos, dominando la torrencialidad por intensas luvias y vigorosas pendientes.
11. características de las cuencas

Las cuencas meseteñas (Duero, Tajo y Guadiana) son fruto de la deformación tectónica del zócalo a finales del Mesozoico y que permanecen endorreicas hasta el basculamiento de la meseta en los últimos reajustes alpino; mientras que las extrameseteñas (Ebro y Guadalquivir) están vinculadas a deformaciones alpinas con origen en depresiones subalpinas.

En la forma de las cuencas influyen la estructura, tectónica (oblongas y recortadas) o sedimentaria (forma de pera). La importancia de la forma está en función inversa al tamaño de la cuenca. Para medir el índice de alargamiento o de redondez en la forma de la cuenca existe una fórmula: F = A/L2 (F = forma, A = área, L = longitud).

12. cuenca del ebro

Extensión de 86.000 Km2 (57% de la vertiente pirenaico-cantábrica, 43% a la ibérica). Al estar más cercana a la última vertiente sus afluentes están menos jerarquizados que los de la pirenaica, que tienen una aportación de 4/5 de 18.000 hm2 . Estas diferencias están dadas por las heterogeneidades de los climas: oceánico (cabecera y curso alto), de alta montaña (Pirineos), montaña interior con rasgos mediterráneos (Ibérica), continental acusado (centro del valle) etc.

12.1. régimen fluvial

Este río es el más caudaloso y el más complejo de la geografía peninsular. Curso alto, hasta Miranda tiene un régimen pluvio-nival oceánico, máximo entre enero y marzo, por lluvias y deshielos. Desde mayo a noviembre el módulo por debajo de 1. En Miranda recibe el 11% del caudal por aportaciones del Nela y Oca. 

Desde Miranda a Zaragoza pasa por los Montes Obarenes y por Logroño su caudal es de 3.500 hm3, teniendo por la margen derecha a los ríos Tirón, Najerilla, Leza, Cidacos y Alhama y se ve mermado por el Canal de Lodosa en 400 hm3 al principio y después por el Canal Imperial de Aragón que detrae unos 500 hm3. Su régimen en esta zona es pluvial mediterráneo por los aportes ibéricos.

Desde la desembocadura del Aragón a la desembocadura en Tortosa su régimen es pluvionival por los aportes pirenaicos.

12.2. características de la cuenca

La mayor aportación la recibe de los ríos Pirenaicos (margen izquierda: Ega, Arga, Aragón, Gállego, Cinca y Segre), con un 80% de su caudal. Los de la margen derecha proceden del Sistema Ibérico (Jalón, Guadalope y Matarraña). Grandes obras de ingeniería le han convertido en la zona de regadío más extensa de España, con pantanos, canales y presas (Mar de Aragón). Tiene una notable regularidad, rota en julio-agosto, netamente deficitarios. Su régimen, por estaciones es el siguiente:

° Invierno, las lluvias son escasas menos en el curso alto por ser de dominio atlántico. Volumen próximo a 1, no existiendo pérdidas por evaporación ni usos agrícolas.

° Primavera: confluyen lluvias del Ibérico y deshielos del Pirineo, resultado es el máximo anual, aunque irregular de un año a otro.
° Verano: estiaje pronunciado, con un módulo de 0,35, por pocas precipitaciones y deshielo.

° Otoño: máximo secundario por precipitaciones en las estribaciones ibéricas noroccidentales.

13. cuenca del duero

Ocupa toda la Meseta norte (entre los Picos de Urbión y Oporto), recorre 937 Km, con una cuenca de 100.000 Km2 (79.000 españoles) y una aportación de 675 m3/seg, siendo el más caudaloso peninsular.

13.1. régimen fluvial

Es de escasa complejidad, en su cabecera recibe los afluentes de los Sistemas Ibérico, Central y Cordillera Cantábrica, de régimen pluvio-nival (máximo primaveral). En el centro de la Meseta su régimen torna pluvial mediterráneo, los afluentes sufren estiaje veraniego, compensado por numerosos pantanos que regulan sus aguas. El agua desaparecida de los ríos que viajan de la Cordillera Cantábrica alimentan sus acuíferos. Al salir de la Meseta y adentrarse en Portugal su régimen se vuelve pluvial oceánico.

13.2. características de la cuenca

Nace en Urbión y al llegar a Soria capital va encajado por terrenos secundario del Sistema Ibérico. Después atraviesa terrenos oligocenos y miocenos terciarios (arcillosos y erosionables) dejando la dirección S y tomando la O. En el curso medio, por su escasa pendiente, discurre lento con grandes meandros, hasta que recibe al Pisuerga, de régimen pluvio-nival, que duplica el agua que trae. El Esla recoge las lluvias de la vertiente sur de la Cordillera Cantábrica y duplica también duplica el agua que trae. Existen contrastes entre ambas márgenes, similares a la del Ebro. Hasta Portugal se encaja en el zócalo paleozóico.

Los principales afluentes son el Arlanzón, Carrión. El Canal de Castilla es una importante obra de ingeniería de mediados del XVI.
14. cuenca del tajo

Está escoltado por el Sistema Central y los Montes de Toledo (más cerca de éste), con notable disimetría y contrastes entre las márgenes (mayor caudal en la septentrional, derecha), por el tamaño, altitud y volumen pluviométrico, con precipitaciones de más de 2.000 mm en la norte frente a 1.000 mm en la sur (Montes de Toledo), pero en ambos casos aumentan hacia el atlántico.
14.1. régimen fluvial

Desde su nacimiento en Albarracín y en el curso alto con aportes de la Cordillera Central, tiene un régimen pluvio-nival (abril) y secundario en fin de otoño, su estiaje veraniego no es muy profundo. En el centro de la cuenca, régimen pluvial mediterráneo continental (aguas equinocciales y estiaje de 4 meses). Curso bajo pluvial, dependiendo de las precipitaciones del solsticio de invierno, con un pico que aumenta de otoño a febrero. El estiaje es muy profundo y duradero, de mayo a octubre.
14.2. características de la cuenca

Fuertes contrastes entre márgenes, por la derecha río Gallo y Tajuña con sus afluentes, por la izquierda.

En tierras alcarreñas deja extensos páramos. Por la izquierda el Duadiela triplica su caudal.

Hasta pasado el Jarama, reparte sus aguas por varios canales (derecha). Abastece Madrid por sus numerosas presas (Embalse del Rey) y por el canal del Jarama. El Canal de Alberche fertiliza la huerta talaverana.
Kilómetros más abajo en el valle del Tietar (el afluente más caudaloso) se producen cítricos por su especial climatología.

Entre el Tietar y el Alagón se encuentra el mayor complejo embalsado de la península (Alcantara I y II).

15. cuenca del guadiana

Este río es el que tiene los caudales medios absolutos más reducidos, su longitud es de 818 km y drena casi 70 mil km2 , con un caudal específico de 1 litro por segundo y km2. Se debe a las escasas lluvias que recibe con tramos de estiaje total, pero regulado por embalses.
15.1. RÉGIMEN fluvial

Es muy simple, debido al régimen de las lluvias, excepto en la cabecera. No existen nieves y su pluviosidad es escasa e irregular. Donde finaliza el primer tramo las lluvias son de origen oceánico, con máximo en febrero, próximo al módulo 3 y secundario a final de otoño, sus valores mínimos (menor de 1) están en mayo y duran hasta noviembre; en agosto está próximo a cero y enero (por el anticiclón peninsular) está cercano a ese valor.

15.2. características de la cuenca

El Guadiana divaga entre materiales terciarios (calizas pontienses) formando una gran llanura, la manchega que pierde altura hacia el sur. Ha dejado intacta la costra caliza por razones geomorfológicas y climáticas (la cuenca no ha sufrido desgarros tectónicos y las lluvias son irrisorias). Esta situación ha hecho que ríos “más pequeños” se lleven sus aguas al Mediterráneo.

Su nacimiento es tema polémico y ríos procedentes de la Serranía de Cuenca y el Campo de Montiel ven desaparecer sus aguas por fisuras calizas donde forman un acuífero cuyos ojos alumbrarán el Guadiana

Hasta las Tablas de Daimiel es un río sin entidad definida. En las cercanías de Cuenca el alto Guadiana ha dejado atrás zonas endorreicas y pequeñas lagunas (Ruidera). Los resultados fluviales pobres se denben a las escasas lluvias y la infiltración cárstica, el endorreísmo y el consumo humano.

En Ciudad Real forman un meandro y contrameandro (rumbo NO) y tras el embalse de Cíjara toma rumbo SO. Tras él, hay embalses (Serena) y canales (Orellana). En el curso medio tiene numerosos afluentes por las 2 márgenes con poca aportación (pocas lluvias, pérdidas naturales y regadíos). A pocos kilómetros de Badajoz sirve de línea fronteriza con Portugal.

16. cuenca del guadalquivir

La cuenca tiene forma de un triángulo isósceles entre Sierra Morena y las Béticas, de 57.700 km2  y un frente de 170 km; aparece en la última fase de la orogenia alpina (permaneciendo bajo aguas marinas) y presenta gran disimetría. No toda la cuenca es del ámbito andaluz por sus afluentes. En Alcalá del Río gira 90o y se dirige hacia el Atlántico. Tiene una aportación anual de 8.000 hm3, con un caudal específico de 4,5 l/s/ km2 .

16.1. RÉGIMEN fluvial

Régimen fluvial complejo, sin llegar al del Ebro. La cabecera y los afluentes derechos son pluvial mediterráneo y con las aportaciones del Guadiana Menor y Genil en nivo-pluvial, con máximo en marzo deshielo de Sierra Nevada, el secundario está en diciembre por lluvias atlánticos. En junio y noviembre desciende por debajo de la unidad y hay tres meses de estiaje veraniego. Hasta la desembocadura su régimen es pluvial.

16.2. características de la cuenca

Nace en Cazorla y su curso es de 650 km. Con dirección sur-norte, después forma una herradura en la Sierra de Cazorla tomando dirección este-oeste y en Montoro cambia de rumbo hacia el suroeste. Primero atraviesa calizas jurásicas, después oligoceno terciarias, a través de extensos olivares.

Existe gran equilibrio entre ambas márgenes, levemente a favor meridional a partir del Genil, con nacimiento en Sierra Nevada, que fertiliza la Vega de Granada y forma el mayor embalse andaluz. También se han construido varios canales.
En la margen derecha, el Guadalimar (Albacete), el Gandula (con embalse).

En su último tamo el río divaga formando meandros. Se lucha por encauzarlos a base de cortas, obras de ingeniería que consisten en eliminar dichos meandros. 

En la margen derecha encontramos las marismas del Guadalquivir, cada vez más reducidas por sedimentos y por la acción del hombre, donde se ubica el Parque Nacional de Doñana.

tema xii: LOS LAGOS Y LOS HUMEDALES
17. INTRODUCCIÓN

España No es un territorio privilegiado por la extensión de sus aguas interiores, sin embargos, éstas desempeñan un papel muy importante en las migraciones anuales de miles de aves.

Para la existencia de lagos y humedales es necesario que se pongan de acuerdo precipitación y geomorfología. En el norte abundan las lluvias, pero su relieve accidentado impide que sean retenidas, mientras que en la meseta ocurre lo contrario.

Hasta finales del Terciario la situación fue muy distinta ya que las grandes cuencas meseteñas y la del Ebro eran áreas endorreicas, que no fluyeron al mar hasta la orogenia alpina. Quedan pocos restos de esta situación en éstas áreas y las que quedan van desapareciendo poco a poco

La diferencia entre aguas lacustres (lagos) y palustres (humedales) está en la profundidad y permanencia.

Los lagos son extensiones de agua permanente de cierta profundidad. Los humedales son aguas someras y de extensión sujeta a los vaivenes del ritmo de las precipitaciones. También varían en el grado de salinidad y en sus márgenes existen ecosistemas acuáticos y terrestres.
18. LOS LAGOS

Se dividen en endógenos, exógenos y mixtos.
18.1. endógenos
Su origen se debe a las pulsaciones internas de la corteza terrestre (fallas, seismos ...). No son abundantes. La mayor existente en la P. Ib. es la laguna de Gallocanta (Zaragoza) colgado a 1000 mts y formado por una falla seguida de un hundimiento tectónico. En sus postrimerías hay otras más pequeñas. Son de origen volcánico: Fuentillejo (CR) y las lagunas de Fluvià (Girona).
18.2. exógenos y mixtos
Pueden ser de origen glaciar, cárstico, eólico, glaciar, arreico y litoral.

Los de origen glaciar se ubican en zonas de montaña y surgen debido a los hielos cuaternarios, en circos o taponados por morrenas frontales. Abundan en las cabeceras de los ríos Gállego, Cinca, Esera y Noguera; en Pirineos, Cordillera Cantábrica, Montes de León, Cordillera Central. El mayor de todos es el lago de Sanabria, en Zamora.

Los de origen cárstico, fruto de la disolución de estas rocas, abundan en la parte oriental de la península, que es la zona donde predominan las calizas: Lagunas de Ruidera y los Ojos del Guadiana.

Los lagos arreicos se instalan en zonas áridas, en zonas deprimidas de los valles del Ebro y del guadiana

Los lagos eólicos por deflación del viento, que mueve limos y arcillas a largas distancias: Closes en el Ampurdán.

El origen de lagos mixtos se debe a la conjunción de varios factores anteriores, como el de Bañoles, de origen cárstico y tectónico.
19. LOS humedales

Son zonas cubiertas de forma permanente o temporal por aguas poco profundas (palustres), ya sean artificiales o naturales, dulces o saladas.

Desempeñan un papel biológico debido a que su escasa profundidad permite una fotosíntesis intensa y su contacto con la tierra favorece el aporte continuo de ríos y variados nutrientes, lo que ha hecho que ahora sean espacios protegidos.

Durante siglos fueron considerados zonas económicamente inútiles y nocivas para la salud, de ahí que durante siglos se haya sentido rechazo por los habitantes del entorno. De carácter somero y tranquilo y la fluctuación estacional de su área son los rasgos más característicos de los humedales frente a las aguas corrientes. Pueden pasar por tres estadios: oligotrófico (con escasos nutrientes), eutrófico (máxima rentabilidad vegetal y animal) y distrófico (van a la formación de turberas).

La mayoría está en el segundo nivel, no así los lagos, que están en el primero debido a la profundidad y a la frialdad de las aguas.
Los humedales son muy importantes ya que controlan las avenidas, retienen los sedimentos, alivian o rellenan los acuíferos y regulan la capa freática.

Las lagunas de carácter temporal, hondura en torno al metro y aguas más o menos salubres que frecuentemente desaparece en los meses de estío. Gran dinamismo biológico, con multitud de especies adaptadas.
Las turberas son zonas encharcadas y muy eutrofizadas. La abundante vegetación se carboniza lentamente por la falta de oxígeno, formando la turba de color oscuro, textura fibrosa y de baja densidad.

Los lagos litorales se hallan vinculados a la dinámica marina ayudada por la fluvial. Son las marismas y las albuferas.

La albuferas son zonas poco profundas con origen en un hundimiento costero donde se formó un golfo que ha ido colmatándose con los aportes de las corrientes marinas paralelas a la costa y las aguas continentales, construyendo una barrera que lo deja incomunicado con el mar, excepto por algún paso o escalón (grao). El Mar Menor (Murcia); Albufera de Valencia mucho más extensa en sus orígenes, pero que se ha ido colmatando de manera natural y por su conversión en campos de cultivo arrocero. El agua no cubre toda la superficie, dejando isletas denominadas matas, donde se refugian numerosas aves.
Las marismas (extensiones costeras que se van hundiendo lentamente por la acción del mar) son una superficie muy joven, que todavía no ha roto definitivamente su vínculo de dependencia con el mar, en la que confluyen aportes de agua marina, fluvial y subterránea, lo que favorece la diversidad y riqueza de los ecosistemas. Total ausencia de relieve, distinguiendo las vetas (franjas de terreno que quedan inundadas solamente en grandes inundaciones), los lucios (zonas más deprimidas a donde fluyen el agua de lluvia) y los caños (vías naturales del agua en el interior de la marisma). El Parque de Doñana, una de las zonas más importantes de Europa para el mantenimiento y desarrollo de la fauna, está formado de marismas, monte (cotos) y las playas de dunas.
20. LA REDUCCIÓN DE LOS humedales

En 1985 se deroga la Ley por la que se fomentaba la desecación de los humedales para luchar contra el paludismo y la rentabilizar agrícolamente esos espacios. Los efectos de la citada ley fueron devastadores. 
Hoy en día se sigue incidiendo negativamente sobre los humedales detrayendo agua para regadíos, por la modificación de sus fuentes de alimentación, por la construcción de obras de ingeniería (embalses) y por la deforestación.
Los humedales desaparecidos más famosos son: La Janda, Cadiz (donde los visigodos perdieron España); La de Antequera, Orense; La Nava, Palencia (servía de refugio invernal a miles de aves); La de Ruiz Sánchez y la de Calderón, Sevilla (refugio de aves); las tablas de Daimiel, Ciudad Real (a punto de desaparecer, se comienza a bombear agua de nuevo en 1988, pero su regeneración está en entredicho).
tema xiii: la región eurosiberiana

21. conceptos de biogeografía

La vegetación ha sido un tema menor frente al clima y relieve y en la actualidad se ha incorporado la fauna para dar una realidad del conjunto. La biogeografía incluye el ecosistema vegetal y el animal, ambos en relación activa e indisoluble. La presencia humana ha intervenido, modificándole, desde el neolítico ya empezó a transformarle. En la edad antigua ya hubo roturaciones devastaciones pero es a partir del siglo XVIII, con la Revolución Industrial cuando más índice, tanto en bosques como en la fauna, limitándose los naturales a espacios inaccesibles.

La flora abarca todas las especies vegetales de una zona dejando a un lado su cuantía, estructura y caracteres. La vegetación nos habla de su porte, el tipo de asociación y su distribución.

El mundo de la flora se divide en 7 reinos y la Península pertenece al reino Holártico, que se extiende por las regiones eurosiberiana, mediterránea y macaronésica, aunque algunos autores también consideran la boreoalpina.

La vegetación se halla vinculada a un espacio concreto y es vegetación zonal cuando ocupa el espacio latitudinal que le corresponde de acuerdo con sus exigencias medioambientales y cuando lo abandona y recala en otro, recibe el nombre de extrazonal. Se denomina azonal si aparece en ámbitos propios, con carácter extremo y no sujeta a subordinación latitudinal (x ej. resguardado por el relieve, efecto fohën ...).
21.1. los factores físicos y humanos y el paisaje vegetal

El organismo vegetal cuando no encuentra condiciones favorables tiene dos opciones: o fenecer o resistir adaptándose. Los factores que intervienen son el clima, el suelo, el relieve y el hombre. El clima se ocupa de las condiciones básicas que precisa la vegetación, el suelo proporciona alimentos, el relieve marca sus peculiaridades y el hombre la utiliza en su provecho.
21.1.1. El clima

Es el factor determinante por las temperaturas y precipitaciones, a excepción de la capacidad devastadora del hombre. En el dominio atlántico del norte y noroeste las lluvias son abundantes y bien repartidas, con temperaturas suaves, suelos ácidos (podsolizados), silíceos y mal drenados y el paisaje es de bosque caducifolio, la landa, las praderas y campos de cultivo.

En el clima mediterráneo (la mayor parte de la Península) destaca la escasez de precipitaciones (a veces nulas) sobre las temperaturas y la vegetación se protege mediante hojas perennnes, duras y a veces punzantes, destacando la encina. En las parameras destacan los sabinares.

21.1.2. El suelo

Sustenta el manto vegetal, vetando a algunas especies. En la Península se dan tres tipos de suelo: silicio de la Iberia herciniana, calcáreo del plegamiento alpino y arcilloso por sedimentos neocenos y cuaternarios. Debido a las precipitaciones en la España húmeda del noroeste sus suelos están lavados por lixiviación degenerando en suelos ácidos. En la zona mediterránea por las pocas precipitaciones es importante el sustrato edáfico, silíceo o calcáreo.
El agua reacciona con mayor lentitud que la tierra a los cambios de temperatura, por eso los terrenos silíceos son más frescos (por húmedos) que los calizos, que filtran el agua a capas inferiores.
21.1.3. El relieve

La sola presencia un relieve origina una ruptura en la secuencia vegetal, creando un microclima y así la orografía significa peculiaridad climática. La solana y la umbría presentan grandes contrastes y por ello cambia el tipo de vegetación y así es normal que en la 1ª se dan encinares mientras que en la 2ª se producen hayedos y melojar.

El relieve a veces se interpone como barrera para las nubes, que hace desprender la humedad a barlovento, mientras que cuando llega a sotavento ya está seco.
Estos tres factores actúan de forma armónica, solidaria y conjunta, con equilibrio dinámico originando una vegetación adaptada al medio, cuyo resultado es una vegetación adaptada al medio, denominada climácica. Los más importantes en la P. Ibérica son el hayedo montano, el bosque de coníferas del piso subalpino y el robledal atlántico para la provincia eurosiberiana y el encinar para la mediterránea.

21.1.4. El factor humano

Puede ocurrir de todo, bueno y malo. Cuando su presión es obsesiva rompe el equilibrio natural, como sucede con los eucaliptos australianos en Galicia y Huelva, y en el reino animal el gorrión y la rata.
21.2. el mito de la españa boscosa

No es cierto que una ardilla pudiera recorrer la Península, y los bosques se han reducido considerablemente desde épocas históricas, sobre todo durante los reinados de Carlos V y Felipe II para buscar pastizales para la Mesta y posteriormente en el siglo XIX las grandes roturaciones.

Para Ceballos, en 1966, se distinguen un 83% de fagáceas (alcornoques, encinas, hayas, quejigos y robles); un 8% de coníferas, un 5% de vegetación no arbórea y un 4% de sotos y bosques ribereños. Todos ellos porcentajes válidos salvo para los eucaliptos y las coníferas, por su indiscriminada repoblación forestal.
22. el bosque ATLÁNTICO

Es la región eurosiberiana una de las 3 regiones en que se divide el paisaje peninsular (sin límites precisos por aparecer singularidades aisladas). Una frontera blanda podrían ser las alineaciones montañosas que han desde Galicia hasta los Pirineos orientales sin acercarse a la costa gerundense. Se caracteriza por el clima templado oceánico, con lluvias que superan los 800 mm anuales, temperaturas medias superiores a los 10º, máximas absolutas no superan los 30º y la media del mes más cálido no rebasa los 22º, tiene las mismas características que el resto de la Europa occidental (no rebasan por el sur los límites de la Cordillera Cantábrica), salvo excepciones.
La formación vegetal es densa y supera los 30 m, caducifolia debido a la menor insolación invernal, con importante aparato foliar ( por abundantes lluvias primaverales), lo que da un sotobosque denso; con grandes hojas que no soportan bien la evaporatraspiración estival. En invierno, por el frío entran en un letargo.

Las dos especies características son el roble y el haya, aunque también hay que citar al castaño, avellano y arce, y si disminuyen las precipitaciones aparecen  el roble pubescente o el rebollo.

El roble llega a medir 40 m tiene el tronco grueso, ramas tortuosas. No soporta el frío ni el calor excesivo, prefiere los suelos silíceos y es apreciado por su madera, por lo que ha sufrido una tala obsesiva, ocupando sus terrenos el castaño y los campos de cultivo. Cuando es agredido con insistencia evoluciona hacia la landa de brezos y helechos. El roble albar, especie con mayor capacidad de adaptación. Los robles en numerosos casos han sido sustituidos por el rodeno y el eucalipto.
El haya tiene el tronco liso y grisáceo amplia copia y gran follaje, su fruto el hayuco sirve para alimento del ganado y para extraer aceite, también su madera es apreciada para carbón, muebles y construcción de viviendas. Necesita gran humedad, regular, tolera la altitud y se da en todos los tipos de suelos, aunque prefiere el silíceo. El hayedo más extenso se encuentra en el Monte Irati en Navarra.

23. otras formaciones boscosas atlánticas

El bosque mixto, modificado por el hombre, que ha favorecido unas especies en detrimento de otras y, en muchas veces degradado a matorral, está formado por robles, fresnos, cornejos, arces y avellanos. Si desciende la altura y la humedad, el boj se hace el dominante. 

Al establecer las fronteras blandas y como consecuencia de cambios climáticos como el sufrido en el Cuaternario, con escasez de lluvias y aumento de temperaturas, también se dan islotes mediterráneos, como el condado de Treviño en el que aparece la encina.

Los bosques galería, enclaves dentro de la región mediterránea y como herencia de épocas pasadas más lluviosas, están formados por caducifolias, con falta de humedad están compuestos por abedules, alisos, chopos, fresnos, olmos y sauces.

Existen otras formaciones boscosas de gran importancia introducidos por el hombre por su rentabilidad económica, como castaños, pinos y eucaliptos. El castaño puede sobrepasar los 20 m, tronco grueso y copa ancha y redonda, su origen es mediterráneo, necesita bastante humedad y prefiere los suelos silíceos; se aprovecha su madera y su fruto.

El pino, con dos variedades, pináster e insigne, fue introducido por el hombre por su interés económico, es silícola. El eucalipto que puede alcanzar los 100 m de altura, de rápido crecimiento, es rentable en las papeleras, se utilizó para desecar las zonas palúdicas, pero como contrapartida, elimina el sotobosque, acidifica el suelo, pasando a ser de difícil recuperación.

24. el matorral atlántico: la landa

Está integrado por ericáceas: madroño, brezo común y arándano y por papilionáceas: guisante, retama, algarrobo y tojo. Son especies que se adaptan fácilmente a suelos pobres y ocupan extensiones degradadas de bosque. También se puede denominar a la landa retamales o brezales. Estas formaciones no son espontáneas, sino que han sido favorecidas por el hombre al sustituir el bosque por praderas o helechales. Un 1/3 del territorio gallego y parte del asturiano está compuesto por brezos, retamas y tojos. Para acabar con el helecho es imprescindible la quema..

25. la fauna en el bosque caducifolio

Es el medio que mejor protege a sus moradores, desde el gusano por el humus hasta el lobo toda clase de vertebrados e invertebrados pueblan el llamado bosque viviente. El otoño es la estación que más alimento aporta a aves y mamíferos. Durante la primavera llegan los pájaros que han emigrado en otoño y las hembras de los mamíferos paren; en verano escasean las lluvias y los animales tiene que concentrarse cerca de los humedales; mientras que durante el invierno los animales tiene tres posibilidades: la emigración, la adaptación y el letargo, en este período muchos se alimentan de los frutos del acebo y también sirve de refugio.

25.1. los invertebrados

Son los gusanos e insectos y forman la base de la pirámide trófica. Los gusanos viven, remueven y airean los suelos (lombrices y cochinillas de la humedad). Los insectos que encontramos son los fitófagos (escarabajos, cantáridas, mariquitas y gorgojos), hemípteros (chinches de campo) y ledidópteros (mariposas), etc. Este bosque es un medio excelente para el desarrollo de todo tipo de invertebrados, que permitirán la presencia de innumerables vertebrados.
25.2. anfibios y reptiles

No es un hábitat muy atractivo para los anfibios y los reptiles, quienes aprovechan superficies cubiertas por riachuelos y lugares encharcados y bien insolados, con excepción de la salamandra que tiene costumbres nocturnas. En los límites de los bosques encontramos entre los anfibios al lagarto y la lagartija, así como ofidios como la víbora y la culebra y batracios como ranas, salamandras acuáticas y el tritón.

25.3. aves

Son la fauna más genuina del bosque y se pueden encontrar el mirlo común, la chocha perdiz, la curruca, el ruiseñor, el chochín, el carbonero, agateador, arrendajo, herrerillo, papamoscas, golondrina, el cuco que se alimenta de orugas de la procesionaria. Las numerosas especies no entran en competencia alimentaria ya que cada una utiliza una dieta distinta. Mención especial hay que hacer del urogallo, en peligro de extinción.

Entre las rapaces, pocas por la escasa visibilidad y la falta de espacios abiertos, están el gavilán, el azor, el ratonero común, el cárabo, el águila calzada, el búho.

25.4. mamíferos

25.4.1. Herbívoros

Destacan dos cérvidos: el ciervo y el corzo y un bóvido, el rebeco. El ciervo tiene gran tamaño y cornamenta que pierde en primavera, es gregario formando dos grupos, de hembras jerarquizado, y de machos mayores de 3 años. El corzo es más pequeño, forma clanes familiares que defiende fuertemente su territorio.

El rebeco, de costumbres diurnas al contrario de los dos anteriores, también vive en dos grupos, uno de machos y otros de hembras y crías jóvenes.

Todos ellos tiene como máximo depredador al lobo; también águilas, zorros, linces y osos, aunque en la actualidad es el hombre el que determina su mayor o menor expansión.

25.4.2. Carnívoros

El lobo, lince, zorro, gato montés, la comadreja, el armiño, la marta, el turón, la garduña y la gineta, cada uno de ellos especializado en una dieta, aunque alguno de ellos entra en la dieta de los más fuertes. El lobo ha sido perseguido con saña por el hombre y es un cazador excepcional por su fuerza, astucia y resistencia. Quedan varios cientos y es un duro competidos del ganadero por disputarse los mismos espacios.
El zorro, astuto e inteligente, es beneficioso para la agricultura por alimentarse, además de por frutos y pequeñas bayas, por roedores y carroña.

Los grandes depredadores, lince y gato montés, han desaparecido casi por completo. Mientras que los mustélidos, turón y la marta, ofrecen una actividad incansable.

El oso está catalogado como omnívoro y es el más emblemático del bosque. Convirtiéndose en noctífago, busca refugio en zonas inexpugnables y se desplaza con máxima cautela. Desde 1973 es una especie protegida.

tema xiv: la región mediterránea

26. características generales

En esta región sobra la luz y escasean las precipitaciones y debido a estas condiciones las hojas se han vuelto perennes, al no poder renovarse cada primavera, unas reducen su tamaño y se vuelven espinas, otras se recubren de fina cutícula para evitar la transpiración. Algunos arbustos prescinden de hojas y la función clorofílica se realiza en los tallos, siempre verdes. La especie reina es la encina.

Los árboles demuestran las condiciones adversas por su menor porte, alcanzando una media de 10 m, copa ancha a partir de los 3-5 m del suelo, para protegerse y recoger el mayor volumen de humedad, sistema radicular muy extenso y profundo. Con buenas condiciones climáticas de humedad y temperatura se da también vegetación arbórea caducifolia de tipo atlántico. A continuación se detallan los factores determinantes.

26.1. el clima

Parece amable por sus medias de 15º y amplitudes entre 11 y 18º, pero ello es engañoso, puesto que se dan temperaturas bajo cero y además las lluvias son escasas, menos de 500 mm anuales, dándose fuertes contraste y reacciones devastadoras.

26.2. los suelos

Son de escasa profundidad y básicos debido a la caliza, con colores vivos, ocres y rojos, dependiendo de la cantidad de hierro contenido. Cada uno de ellos favorece un tipo de vegetación.
26.3. el relieve

Presenta gran variedad: serranías, llanuras, valles, cumbres, foces verticales, oteros alomados, laderas soleadas y taludes umbrosos, costras bravías y bajas, etc.

26.4. la acción del hombre

Ha mediatizado el equilibrio medioambiental durante milenios por el pastoreo, la agricultura y las talas abusivas. El fuego ha influido tanto que la vegetación se ha adaptado, pues la cera de algunos arbustos genera auténticas barreras contra su propagación, cosa que no ocurre con la plantaciones de coníferas, que prenden muy fácil.
27. frondosas y coníferas

Las frondosas engloban a la encina y al alcornoque, entre las coníferas (de gran interés por la madera y por la resina) está el pino carrasco y en su defecto el matorral, son todos ellos los que mejor se adaptan al clima mediterráneo.

La encina está representada por dos especies, la encina y la carrasca. La 1ª exige más humedad, dándose desde el noreste catalán desde el Llobregat. La 2ª se adapta perfectamente al medio mediterráneo y sólo evita la aridez del sureste, los fríos del interior por encima de los 1000 m y los suelos calcáreos. La única diferencia la marca el sotobosque en las zonas umbrías (arce, boj) o solanas (tomillo, espliego) y en los terrenos calizos (romero, tomillo) o silíceos (brezos, jaras)
El alcornoque alcanza los 10 m, copa muy extensa, madera muy dura y la corteza está formada por una capa de corcho. Necesita más de 500 mm anuales, suelos silíceos o poco carbonatos e inviernos suaves. Podemos encontrarla desde Cataluña hasta el Golfo de Cádiz, Extremadura, Sistema Central y Montes de Toledo. Forma un bosque poco cerrado llamado alcornocal porque su follaje es menos tupido y porque el hombre ha controlado su densidad. Tiene un sotobosque jaras, brezo ... de matorral espeso muy dado a los incendios.
Entre las coníferas destacan el pino carrasco, árbol pequeño de adaptabilidad y expansión modélicas (toda la franja mediterránea y las cuencas del Tajo, Guadalquivir y Ebro); el piñonero, de ancha copa, tronco sin ramas y fruto comestible (arenales del interior) y el rodeno, el más resistente al frío, sus frutos nos son comestibles y .

28. matorral mediterráneo

En sentido amplio se define como matorral el campo incluso lleno de matas y malezas de carácter leñoso y porte arbustivo. El mediterráneo (también conocido como monte bajo, por haber sido la carrasca y la encina convertidas, hasta hace unas décadas, a arbustos por la tala para leña), está formado  por jaras, retamas, lentiscos, palmitos, acebuches, algarrobos, coscojas, enebros, sabinas. Si la ocupación es escasa se le conoce como garriga, mientras que si es un matorral cerrado, se le denomina maquia.

Otras especies son el romero, el tomillo, el piorno, el espliego, le lentisco, el acebuche y la aliaga. Si la garriga se degrada se convierte en estepa.

29. la fauna mediterránea

Posee gran variedad y endemismo debido a la escasa presencia de los hielos cuaternarios, pues aquí se refugiaron incontables animales que huían de los fríos, así como del este asiático y del sur africano. El hombre ha influido en la desaparición de especies como el león, o la casi desaparición de osos, lobos y linces.

La insularidad ha conseguido algunas subespecies, como la lagartija de las Islas Pitiusas (Ibiza y Formentera).

29.1. invertebrados

En la región mediterránea se pueden encontrar desde tarántulas, escorpiones (también conocidos como alacranes) y langostas (vulgarmente saltamontes).

29.2. anfibios y reptiles

Este medio no es el más apropiado para los anfibios debido a la escasez de humedad, aunque aparecen el sapo partero ibérico, el de espuelas, el moteado y el corredor. Entre las ranas la común y las ranitas de San Antonio.

Sin embargo, es el paraíso de los reptiles y entre los omnívoros se pueden citar a la culebra bastarda de casi dos metros, el lagarto ocelado, de un metro y la víbora hocicuda peligrosa y de hábitos nocturnos. Entre los insectívoros al camaleón.

29.3. las aves de monte y de la estepa

Entre las de monte la familia de las currucas, las rapaces, representadas por las águilas, el milano y el elanio azul, que son diurnas y entre las nocturnas el mochuelo, el autillo, cárabo, búho chico y el real.

De las estepas y páramos están las aláudidas, de costumbres gregarias, dieta de insectos y semillas como las alondras, cogujadas, terreras, calandrias y totovías. En terrenos áridos el alcaraván, las gangas y las ortegas; las perdices y codornices, el sisón y la avutarda.

29.4. mamíferos

El erizo es uno de los más primitivos siendo sus enemigos zorros y rapaces. La musaraña está representada por 3 especies, siendo una de ellas el mamífero más pequeño de Europa la musarañita (2 grs). Entre los fitófagos destacan el gamo (introducido por los romanos), la liebre y el conejo. El lobo casi ha desaparecido de la región, encontrándose sólo en tierras burgalesas. El zorro, el lince (pocos en la actualidad), la gineta (costumbres nocturnas) y el meloncillo (como la gineta pero de costumbres diurnas y de enorme utilidad por controlar las colonias de roedores) son otras de las especies.

tema xv:  las regiones boreoalpina y macaronesica

30. características de la región boreoalpina

La altitud modifica el paisaje desde el momento que por cada 100 m que ascendemos desciende la temperatura 0,5º, aumentado la condensación, aunque intervienen otros factores en la vida vegetal (orientación, insolación, vientos dominantes carc. edáficas y topografía). La alta montaña (por encima de los 1000 mts) se caracteriza por abundancia de precipitaciones, la mayor parte en forma de nieve, bajas temperaturas tanto en verano como en invierno y la preponderancia de suelos ácidos debido a la lixiviación.

Debido a todo lo anterior, las plantas sufren letargos de hasta 9 meses, disponiendo de poco tiempo para la floración y producir frutos. El bosque es de carácter aciculifolio (hojas en forma de aguja), siempre verde, para protegerse de los rigores (30 días periodo vegetativo). Esta vegetación es el recuerdo de la vegetación nórdica de las épocas glaciares. La vegetación se distribuye altitudinalmente en tres pisos: subalpino, alpino y nival.

31. los pirineos

Tiene las mismas características que las montañas alpinas.

31.1. Piso subalpino

Asciende desde los 1000 a 1500 mm aquí se concentra gran humedad, que nutre bosques de coníferas, formados por abeto y pino negro. El 1º ocupa la parte más baja del piso subalpino y necesita gran humedad, tiene el tronco recto y puede alcanzar 50 m y su copa es triangular. Forma bosques puros en Ordesa y el Valle de Arán. El abeto rojo es otra variedad procedente de la taiga siberiana. La madera de ambos es muy apreciada. No permite sotobosque.
El pino negro no rebasa los 20 m y ocupa la parte más elevada del piso subalpino, aunque prefiere estar entre los 1800 y 2000 m de altitud. Soporta pisos muy pobres y bajísimas temperaturas (aquí se retuerce y toma porte de arbusto), tiene las hojas de color oscuro. Permite sotobosque (rododendros, enebros ...). Pirineos centrales y orientales, algunas zonas del Sistema Ibérico.
31.2. piso alpino

Se encuentra entre los 1500 y 2500 m y en él desaparecen árboles y arbustos, dejando las rocas desnudas, las nieves permanecen durante 6 meses. Es el dominio de los prados climáticos, llamados de diente. El porte de la vegetación es raquítico, con gran variedad y riqueza florísticas, como campanulaceas, primuláceas y saxifragáceas.

31.3. piso nival

Por encima de los 3000 m, las plantas se han adaptado a las durísimas condiciones, con floraciones y polinización entre junio y septiembre, de formas almohadilladas y largas raíces que penetran entre las rocas. Las flores más destacables son la azucena y el adonis. Musgos, líquenes y plantas rupícolas.
32. la cordillera cantábrica

En ella influyen la altitud, la latitud, cercanía del océano y los vientos que le llegan cargados de humedad. En el piso subalpino dominan las hayas y no aparecen abetos ni pinos negros por exceso de precipitaciones. A partir de 1800 (piso alpino) se da la franja arbustiva de brezos y arándanos y en la zona nival los prados. A barlovento y bajo el bosque caducifolio aparecen el carvallo y el roble albar. A sotavento, por la escasez de precipitaciones están el rebollo y el melojo. 

33. la cordillera ibérica

Su largo recorrido de NO a SE ofrece situaciones dispares. En la Demanda, Urbión y Cebollera reciben los vientos húmedos del Atlántico existen más zonas boscosas que en la zona sureste, además tienen mayor altitud, y se dan pinos silvestres, robledales y hayedos. El matorral de las altas cumbres fue incendiado para pasto, pero ha vuelto a recuperarse. En la zona del Moncayo hay hayedos en sus laderas siendo el piso bajo ocupado por encinares y en sus cumbres, landas de piornos y enebros. Toda esta zona es silícea (vegetación: encina. quejigo y rebollo, haya, pino silvestre y landa subalpina) y en la zona este se vuelve caliza cayendo bajo el dominio mediterráneo en donde la encina lega hasta los 1300 m, más arriba se encuentra el quejido y el rebollo, colonizando las zonas más altas el pino silvestre (tb en tierras sorianas).

34. la cordillera central

Tiene dos vertientes: al oeste en la Sierra de Francia (la solana) alcornocales y encinares en la solana hasta los 1500 m y en la umbría el melojo, con tejos, arces y acebos. Hacía arriba, ambas vertientes se cubren de brezos y arbustos como retama y aliaga. En la Sierra de Guadarrama y Gredos hasta 1800 melojar y algunos hayedos, por encima pino silvestre hasta los 2000 y después matorral de codesos piornos y citisos con prados de diente, jaras cervales, festuca, etc.

35. sierra nevada

Pertenece al ámbito mediterráneo por los veranos secos, en la solana aparece la encina hasta los 2000 m, siguiéndole hacia arriba el melojo (en la umbría aparece varios cientos de metros antes); más arriba el matorral xerófilo y hacia las cimas, en vaguadas y zonas alomadas, los pastizales.

36. la fauna de montaña

Al igual que la vegetación, también la vida animal se estratifica, formando numerosos nichos ecológicos. Los animales adoptan diferentes formas de vida, así unos emigran, como el alimoche, otros se refugian a menor altitud como la cabra montés, otros cambian el pelo como el armiño y los roedores viven en profundas galerías, hibernan el lirón y duermen durante el invierno como el oso y la ardilla.

La fauna de montaña no es abundante ni tiene rasgos característicos. Esta fauna ha sufrido la impronta humana y la falta de fauna genuina.
36.1. aves

En las altas cumbres, aves de gran envergadura, como son las águilas imperial y perdicera (cuyo descenso ha permitido el incremento del zorro y la consiguiente disminución de las liebres y perdices), quienes no emigran en invierno; el buitre leonado (la mayor mecanización con la consiguiente disminución del ganado equino ha hecho disminuir el número de unidades, han optado casi por establecerse definitivamente en Africa); alimoche (carroñero, emigra a Africa) y quebrantahuesos (carroñero, ingestión de huesos); otras aves son la perdiz nival, el treparriscos y el pito negro.

36.2. mamíferos

Son escasos: gato montés, turrón, la garduña, comadreja, tejón, lirón, musaraña, desmán y visón americano escapado de granjas. También se encuentran el corzo, el rebeco y el oso, en el bosque atlántico está el lince y el jabalí (costumbres gregarias, ha aumentado el número desde la desaparición del lobo). El muflón fue traído desde Córcega y Cerdeña adaptándose perfectamente. La cabra montes vive en rebaños, separados machos y hembras.

37. características generales de la región macaronésica

Las Islas Canarias pertenecen al clima tropical seco, bajo la influencia del anticiclón de las Azores de donde fluye el alisio del noreste que al encontrarse con la barrera del Teide origina contrastes publiométricos y de vegetación entre las dos vertientes, así se dan menos de 250 mm anuales en la costa y casi mil entre los 1200-1400 m de altitud.

37.1. piso basal árido

Al tener tan bajas precipitaciones (350 mm y en algunas zonas 100) los caracteres xerófilos son muy acusados, las temperaturas medias son de 20º no dándose árboles sino matorrales como el ricino y lechetrezna. Se importaron la chumbera y la pita, ambas de origen americano.
37.2. piso de transición

Su sequía es suavizada, 250-500 mm, con temperatura media anual entre 15 y 19º, con vegetación arbórea: olivo silvestre o acebuche, sabina, palmera y drago.

37.3. Piso húmedo de la vertiente septentrional

Entre los 500  y 1200 m de altitud, alcanza temperaturas medias entre los 13 y 15º, con abundancia de precipitaciones (1000 mm), siendo un 1/3 de ellas horizontales o invisibles, debidas al banco de nubes (estratocúmulos) que son absorbidas por las hojas, produciendo un bosque denso y perennifolio, destacando el laurel común, el alcanforero, el aguacate y el árbol de la canela.

37.4. piso semiseco

Asciende hasta los 2000 m en donde descienden las precipitaciones y aparecen después de las lauráceas los brezales y fayales, el bosque de pino con sotobosque de tomillos, jaras y codesos.

37.5. piso seco de altura

A partir de los 2000 m, no superando los 500 mm anuales y por las condiciones climáticas de viento, hielo, insolación, amplitud térmica, sólo se desarrolla matorral abierto como la escoba, el codeso y la retama. En el Teide, por encima del matorral, en el dominio de la roca pelada se da la violeta del Teide.

38. fauna macaronésica

Es endémica abundando los reptiles y las aves, dándose sólo el murciélago entre los mamíferos.

Entre los reptiles (ausencia de serpientes) destaca el lagarto negro de la isla de Hierro, el lagarto tizón de Tenerife, tortugas Aboba, gigantesca, laúd y verde) y la rana de San Antonio en la laurisilva.

Entre las aves existen abundantes especies: gaviotas, charranes, petreles, paínos, pardelas y águilas pescadoras, así como el ostrero unicolor (extinguido), todas ellas utilizan tanto el medio acuático como terrestre. Y en los secarrales el bisbita caminero, la hubara, perdiz y codorniz. En la laurisilva palomas rabiche y turqué, tarabilla canaria, el pinzón del Teide y el canario. En las altas cumbres el halcón tagarote, el milano real, el cernícalo, el gavilán y el alimoche.

Los mamíferos están poco representados (musaraña canaria, erizo moruna, ardilla moruna, rata común gato cimarrón) con excepción del murciélago y han sido traídos por el hombre (conejo). En cuanto a los marinos, cachalotes, delfines y focas monje en peligro de extinción. 
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